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HISTORIA ANTIGUA 





COMUNICACIONES 





Dos cabezas de época romana en 
el Museo de Zamora 

R. García Rozas 

Son escasas las manifestac iones plásticas de época romana conservadas en la provincia de 
Zamora , i prencind imos de la ampl ia muestra de los rel ieves funerarios a los que nos referirnos en 
otra comunicación de este Congreso'. Apenas han sido pub licadas algw1as piezas aisladas 2 y no 
sabemos que abunden las inéditas \ por lo que nos parece importante dar a conocer las do s que 
presentamos, a la espera de que puedan contribuir al conocimiento de la iconografía hispanorro­
mana en genera l y de su incidencia en esta región , en part icular. 

Se trata de una cabeza masculina , procedente de San Agustín del Po zo, conse rvada en el 
Mus eo de Zamora con el número de inventario 86/2/ 1 -que hace referenc ia al año de su ingreso 
(1986)-, y de una pequeña cabeza femenina , hallada en Belver de los Montes e iguaL11ente 
conservada en el museo con el número 85/8/1. Mientra la primera no se asocia a ningún yacimiento 
conocido, la segunda se vií1cula a un asentamiento ubicado en el pago «El Ataúd», ya conocido 
por V. Sevillano '. 

La cabeza de San Agustín del Pozo mide 20 cm . de altura y 17 ,5 cm. de anchura ; su cuello 
tiene u11 diámetro máximo de 13 cm. (no es totalmente cilíndr ico) y ostenta en su base, perfecta­
mente alisada , un orificio cuadra ngular de 2,5 cm. de lado y 4,2 cm. de profund idad, destinado a 
alojar el perno de un ión al cuerpo. La cabeza, en consecuencia, se realizó de forma ind epend iente al 
resto de la escult ura . 

' ABAsoLo, J. A. y GARdA RozAs, R.: Sobre las estelas zamoranas y su omame11tació11, pp. 179-194. 
' El brazo de bronce de Rosino de Vidriales , estudiad o por MARliN VALLS, R.: «Hallaz gos arqueológicos 

en la provincia de Zamora». BSAA, XXX IX, 1973, pp. 406- 409, y ACUÑA, P.: Esculturas militares romanas 
de España y Portugal. I. Las esculturas thoracatas. Ese. Esp. de Hi sto ria y Arqueología en Roma, 16. CSIC, 
Roma , 1975, pp. 118-11 9; el aplique con filósofo, tambi én de bronc e, de Cañizo , publicado por F ERNANDEZ,J . 
J.: «Bronce con figura ele filósofo hallad o en Cañizo (Zamora )». Numantia JI, 1986, pp. 261-267; la cabeza 
de mármol estudiada por BALIL, A. y REGUERAS, F .: «Cabeza de Marsyas ha llada en Benavente (Zamora)» . 
BSAA XLIV, 1978, pp. 385- 389. 

' La pequeña escul tura femenina , ele bronce , rec ientement e ingresada en el Museo de Zamora, procede nt e 
de Villalazán, a la que se alude en o tra comunicación ele este Co ngreso (GONZALEZ SERRANO, C.) o la 
figurilla de Zeus conservada en una colección particular de Benavente. 

' SEVfLLANO, V.: Testimonio arqueológico de la provincia de Zamora. Zamora, 1978, p. 62. 
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La materia que le dio forma es un mármol blanco , granu loso, con alguna vera o man cha 
ama rillenta que , con el tiempo , adquir ió una pátina irregular , gris- ama rillenta , y alguna huellas de 
óxido de hierro. Algunos deterioros dejan visible su gránulo crista lino, pero es llamativ a la 
redo nd ez y lisura de su superficie, lo que se ha justificado de diversos modo s, ninguno lo 
suficientemente convincente ' . 

Su ejecuc ión es muy rosca, tosquedad, no obstante, que incrementa su capac idad expre siva. 
La anatomía del rostro está consegu ida po r un suave relieve qu e intema precisar las facciones : 
dos profundas oquedades de forma casi circular -no llegan a cerrarse- determinan las cuencas 
oculares a la par que el entrece jo, en resalte, y los prop ios ojos, delimitados por finos rep liegues, a 
modo de párpados , que apenas se advierten en parre del contorno globular. La nari z no sobresa le y 
la lisura de este sector cues tiona la impr esión de una supuesta fractura y sugiere, tal vez, una 
deficiencia en el model ado de la pieza. Suaves rehundidos verti cales seña lan el sector de las sienes , 
mientr as las mejillas están conformadas por pómulos marcados; el sector infer ior del rostro 
muestra, asimismo , resaltes y acana lados detallando el área bu cal, que ofrece una expres ión de 
serieda d a causa de la línea de com isura en rictus descendente ; los músculos maseteros se 
represen tan , del mismo mod o, por leves salientes en el relieve facial. Las ore jas están formada s 
por cavidad es oblongas, extremadam ente Llsas en su interior , que esque mat izan - puesto que 
no hay intención de detalle- los pabellones auriculares. Tambi én la frente , muy amplia , se presenta 
suavement e ondulada en un afán de manifestar ar rugas de expres ión, señalándose a la vez los 
fronta les y parietales y dibujándo se la línea del pelo lo suficientemente retrasada como para dar la 
impr e ión de que el individu o está en edad madura, lo que también corroboran las profundas 
entradas del cabe llo. Este se ha ejecutado a buril y casi sob resale en altu ra del resto de la superfic ie 
del rostro, aunque se aprecia bien el relieve craneal y los resaltes parietales , temporales y occipital. El 
cabello, muy corro, está insinuado por finas incisiones - a veces algo más profundas y gruesas ­
en «eses» o en arco s, dispuestas de forma paralela o en mechone más gra ndes y de ejecuc ión 
más tosca , pseuodotriangulares, que se rizan leveme nte en la base de la nuca. 

La gran expres ividad de su rostro aporra un notori o realismo a la pieza , cuyo auto r quizá 
huyese int encionadam ent e de cualquier idealización. Su estado de conse rvación no permite , desde 
luego, aventurar identificac ión alguna , aunqu e acaso debamos plantearnos que un retrato de estas 
características - realistas, exento , ejecutad o en márm ol- ha de correspo nd er obligadarne nte a un 
personaj e de pr estigio , si no a algún emperador. El tratami ento morfológico y est ilístico nos 
indu ce a emparentarl o con algunos retratos repu blicano s, tanto de Hispania como de ocros puntos 
más alejados del Imp erio: así con la cabeza conservada en el Museo aro do we, correspo ndi ente a 
un persona je de edad avanzada, con las cuencas hundida s y algo calvo, que se ha relacionado, 
a su vez, con retratos rep ublican os de repertorios ya clásicos6, ent re los que hemo s encont rado, 
por nuestra part e, cierta similitud - en el tratamiento del pelo y en la exp resión- con algunos 

' La cabeza aparec ió a unos 30 ó 40 cm. de profund idad, al realizar obras en la actual calle Zamora , 
a la altu ra del po rt alón de don Santiago Galende Junquera , «hace uno s 40 años» , según referencias aportadas a 
nuestro amigo Fernando Reguera s en 1982, qu ien amab lemente nos ha cedido estos datos. Se ha dicho que 
la pieza estuvo mucho tiempo bajo el agua y que se utilizaba como pelota, trato que debiera haber dejado , 
en nuestra opinión , se1iales acaso más evidentes. In gresó en el Museo ele Zamora por med iación ele don 
Saturnjno Cardó. No se enco ntra ron con ella o tros materiales , aunque recientem ente hemo s sab ido , grac ias 
a Elías Rodrígu ez, de un yacimiento con hallazgo s cardorromanos en el térm ino «Las Cast illas». 

• SADURSKA, A.: Corpus Signorum lmperii Romani. Co,pus des Scu/ptures du Monde Romain. Pologne. 
Vol. I. Les Portraits Romanins dans les collections Polonaises. Warszawa, [972 , p. 13, pi. 1, l y sus refere ncias a 
H ekler (Mu s. Nat. ele Budapest, n.° 162, datado entr e el 50 y el 30 a.C. ), Fellerri Maj (n." 61), Poul en (n.º 
20) y Richcer (n .º 3). 
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ejemplares recogidos por Poulsen , ya republicanos ' ya imperia les · que recuerdan a aquéllos , o 
por Felletti Maj, en cuyo catálogo nos hemos detenido en modelos asimismo republicanos o que se 
parecen a Vespasiana9, etapas o estilos a los que se hace referencia para otras piezas con las que 
hemos pretendido encontrar algún punto de conexión 'º . 

D e los retratos conservados en nuestra P en ínsula hemo elegido como presuntos paralelos 
algunos de los incluidos en la publicación de P. Leó n sobre retratos republicanos ' i, similares 
sobre todo en el tratamiento del cabello o en la concepción volumétrica de las formas faciales o 
cranea les , cuando no en la expresión o aspecto fisionómico general , lo que se aprecia más fácilmente 
en individuos de edad semejante: nos referimos a ciertos ejemp lares conservados en el Museo de 
Historia de la Ciudad , de Barcelona ", a algw1as piezas de Mérida " o a la cabeza de Cádiz' ', todos 
ellos retratos de personaje desconocidos , datados en la etap a tardorr epub licana o en los primeros 
momentos del Imperio , aún cuando se les ha atribu ido en ciertos casos una crono logía más 
tardía , de final es del siglo I , mati zada siempre por la constatac ión de una influencia o tradición 
republicana " . 

Sin embargo , la cabeza de San Agustín del Pozo plantea grandes prob lemas de interpr etació n : en 
primer lugar , es un hallazgo no vincu lado a ningún yacimiento conocido de época romana, y los 
asentamientos más próximos con halla zgos altoimperia les con él relacionabl es se sitúan , hasta la 
fecha , en el término de Villafáfila - «Va lorio » o «E l Pocic o de la Vega»- , puesto que el campamento 
de Petavonium (Rosinos de Vidria les) o el yacimiento ubicado en la «D ehesa de Morale s», en 
Fuentes de Ropel , se encuentran más distantes . En la zona de Benaveme se registran restos 
escultóricos de época romana, a los que aludía Góme z Moreno 16 - «la cabeza de joven con la 
barba saliente y el cabello ensortijad o, en tamaño menor del natural y de mármol blanco » , del 
convento de Santa Clara- o la cabeza de Mars yas hallada en esta misma localidad y estudiada 

7 P ou LSEN, V.: Les Portraits Romains. Repub!ique et Dynastie Ju!iemze. Vol. I. Copenhag ue, 1973, p. 
44, n ." 4 (car. 458), clasificado como tardorr epublicano , qui zá cop ia augusrea o tib erian a. 

' P ou LSEN, V.: Les Portraits Romains. De Vespasien ¡¡ la Basse-Antiquite . Vol. II. Copen bague, 1974, 
p. 38, n ." l (car. 655 a) y p . 52, n." 18 (car. 572) (Vitelio y contemporáneo ), p. 40 , n.º 3 (car. 659 a) {Vespas iano ) y 
p. 53 , n.º 19 y 20 (car. 575 y 580) {retratos flavios qu e se asemeja n a Vitelio y Vespas iano y recuerdan a los 
republ icano s) . 

' F ELLETTT MAJ, B.: Cata!oghi dei Musei e Gal!erie d'Italia. Museo Nazio11a!e Romano. 1 Ritratti. Ro ma 
1953 , p. 40 , n .º 54 (inv. 126281 ), p. 42 , n .º 60 (inv 124471 ), p . 43, n. º 6 1 {inv. 106441 ), p . 68 - 69, n ." 116 
(in v. 1226) (relaci onable con W est II , p. 44 , tav. X, 36 , y co n H ekler , rav. 199 y Parib eni , tav. 151), p. 8 1, 
n.º 145 (inv. 38795). 

'° GERDA VON Bü Low: «Portra tkopf eines jun gen Manne s aus trajani scher Zeit», pp. l67 -168 , abb. 22-
23 y RINALDI Tu Fl, S.: «Frammenri delle immagini dei Summi Viri ne] Foro di Augusro a Roma» , pp . 30 1-
302 , ab. 189, ambos en Wissenschaft!iche Zeitschn/t der Humbo!d-Universitiit zu Ber/i11. Romisches Portriit. 
\\í'ege zur Eiforschung eines gesel!scha/tlichen Phiinomens. \\í'issenscha/tliche Kon/erez 12-15 Ma1; 1981. Berlín , 
1982. 

" LEON, P.: Die Ubernahme der romischen Portriits in Hispa11ie111 am Ende der Repub/ik. MM, 21 , 
1980, pp. 165-179, caf. 27-45. 

" Ibid em, caf. 27 y 336 y acaso 28 y 31. 
" Ibíd em , taf. 36 a y 40. 
H Ibíd em, taf. 4 1 y 42 a. 
" Ibíd em, pp . 173- 174, refirié nd ose a PouJsen y Schwei tze r. G ARCÍA y BELLIDO, A.: Esculturas romanas de 

España y Portugal. Madrid , 1949, atribu ye tambi én esa cronolo gía matizad a a los r¡.º 37 y 44 (Museo Arqueoló­
gico de Barc elo na ), 38 (Mérida ) y 43 {¿Mérida o It álica ?), en los que podernos reconocer algt'.111 elemento 
afín. P UERTAS, R.: «D os nu evos retrat os romanos de fo provi ncia de Hue sca». AEArq., vols . 45-47, n. º 125-
130, pp. 149-152 . 

'º GóMEz MoRENO, M .: Catálog0Monume11ta! de España. Provincia de Zamora. Madrid , 1927 (ed. facsímil, 
Leó n , 1983) , p. 45. 
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por A. Balil y F. Regueras 17, qu ienes consideran probab le que tal p ieza fuera parte de la colección 
escult órica de los Condes-Duque de Benaveme, virr eyes de Nápo les, y de procedenc ia, po r tanto, 
italiana, lo qu e se ha sugerido tambi én para p iezas romanas de otro s puntos de la Penín suJa 1• . 

Estos auto res justifican su hallazgo como mat erial reaprovec l1ado de constru cción, tras la demol i­
ción del pa lacio de aqu éllos, y de esta misma man era , qu izá, debamos imerp retar el descubr imiento , 
bajo tierra, de nu estra cabeza. En segund o lugar, si la cabeza procediera , realmeme , de un 
yacimiento zamora no - ¿Fue ntes de Ropel? - , sería más lóg ico data rla a finales del siglo Id. C., 
pues ésta par ece la época de esplend or de tal yacimiento (a no ser que se tratara de un ob jeto 
colecc ionab le ante rior o traíd o por los habitant es de este lugar), y en este sup uesto tal vez 
deb iéra mos relaci onarla con un persona je de la corte (¿Vespas iano?) o, al menos, de la vida 
pública , reflejo, po r tanto , de una forma de hacer «prov incial», en la que tradición , simplificación 
formal, geomerrización y abstracción, jun to a una gra n dosis de exp resividad , son notas comun es en 
los retrato s públicos de momen tos d istint os y de zonas dispares 1'' . 

La cabeza f emen ina de Be/ver de los Mo ntes mide 9,-+ cm . de alcura y 7,9 cm. de anchura ; el 
cuelJo, de sección oval , tiene unos ejes de 5,3 y 4,1 cm. Fue hallad a casua lment e, como ya hemos 
dicho, en el pago conocido como «El Ataúd» 20 , al SW. de Belver, supe rficie alomada y de gran 
extensión que alberga los restos de un poblado roma no . El yacim iento ha sido atravesado por la 
actual carretera a Cas rronuevo y por algunos cam inos y cana les de uso agrícola. Ofrece un tipo 
de suelo sum amente pedrego o, con abu ndantes cantos de río que nos hacen pen ar en una 
terra za fluvial como or igen de estos terrenos. Los mareriale arqueo lógicos aparecen diseminados en 
un di áme tro aprox imado de medio kilómetro, aunque se concentr an visibleme me en u1~a supe rficie 
más reducida y menos pedregosa . En este lugar se encuentran re ros de tegulae, imbrices, algunas 
piedras y abundant e cerám ica (comú n, paredes finas, sigillata hispán ica, antigua y tardía , ere ... ). No 
hemos apreciado vest igios constructivos , sillare o piedras trabajadas , aunqu e no encontram os 
descabe llado pensar que la abundancia de cantos rodados en el lugar hiciera innecesar ia la 
utilizació n de otros mat eriales constructivos que supo ndrían mayor elaborac ión y que ento nces, 
como ahora , éstos fueran la materia base para realizar muro s o estruc tura s de cons tru cción. Son 
frecuentes las acumula ciones de p iedras («pedr izas» ) y en w1a de elJas aparec ió la cabeza ob jeto 
de esta reflexión . 

La pieza está ejecu tada en mármol de grano fino y fractura rugosa , de color ama rillento 
con veras grisáceas paralelas y concéntri ca . Muestra despe rfectos en la frente - una gr ieta - , en 
la nariz y en la mejilla izquierda , cerca de la barbill a y junto a la línea del pelo. Su superf icie 
apa rece p ulid a, ap reciánd ose ape nas el deralJe del peinado en el sector occ ip ital , donde se 
repr esenta el cabelJo mediante suaves incisiones paralelas, en «eses» (SS); algo más profu nd a es 
una ranu ra medial, que la recorre desde la frent e hasta la rotura del cuello y div ide el pelo en 
dos mitad es, aunque ral hendi dura se desliza indiscriminadament e sobre el mismo. Otro surco 
de las misma s caracte rísticas se dispo ne en el eje opuesto, de forma para lela a la lú1ea del pelo , 
acaso delimitando un as supuestas trenzas latera les, insinuadas en su lado derecho por profundos 
acanalados transversales para lelos (en número de tres), y en el izqu ierdo po r suave s incisiones 
en ese , d isp uestas longitudina lment e cerca de la frente y obl icua o tra nsversa lment e alred edor 
del rostro . Este casque te o rodete , formado por el pe lo trenzado o simplemente reto rcido, confluy e 
en la nuca en un pequ eño moñ o, conseguid o p lást icame nte por la prolongac ión de la ranura 
medial y po r sendos surcos concéntr icos que plasman el anud ado de los cabellos , no pud iendo 
adivinarse si el pe inado remataba así o se prolongaba en una coleta , de bid o a la rotura de la pieza . 

17 Vid. nota 2. 
1• Ibíd em, p . 386. PALOL, P. de: Guía de Clunir1, 5.' edic. , Valladolid , 1982, p . 130. BALIL, A : «Esc ultur as 

rom anas de la Penín sula Ib érica». II . Studia Archaeo!ogica, 5-l, 1979, p. 5 . nora 7. .. 
19 E c KH ART, L.: Co1pus Signorum Imperii Romani. Co,pus der Skulpturen der rdmischen Welt. Ost­

erreich. Ban d III , Fasz. 3. Die Skulpturen des Stadtgebietes von Ol'!lava. Wi en, 198 1, p. 22, n ." 8, taf. 10. 
'º Yacimiento conocid o por V. Sevillano, vid. norn -1. Su descubrid or, Fermín Bragado J arifo , la donó 

al Mu seo en Nov iembr e de 1985. 
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Las facciones son suaves a la par qu e modeladas con cierra imp ericia. El entrec ejo es abult ado, 
impresi ón aumentada por la fractura nasal, lo que nos hace sup oner un «pe rfil griego», es decir , 
lineal y continu ado desde la frente ha sta la nariz. Las mejillas apenas sob resalen del óvalo facial, 
detallándo se tan sólo la barbilla por un suave resalte, cuya unión al cuello determin a cierta papada , 
que no cont ribu ye, precisamente , a la belleza de la figura rep resentada. El cuello es gru eso 
respecto a la cabe za y su unión se marca por un trazo o ranura en semicírcu lo ascendente. La 
boca, gru esa y pequeña , está conformada por labio s gordos y abu ltados, el sup erior deter iorado por 
el mismo desconchón que arrastró la nariz. Los ojos, almendrado s, no son simét ricos, consiguién­
dose el detalle de los párpados por un leve repliegue , mient ras las pupilas se indi can por suave 
incisión . Los arcos ciliares aparecen en resalte, en supe rficie uniforme desde la frente , interrump ida 
para dar paso a las cuencas oculares. 

La figura parece ostentar una suave tors ión de la cabeza , hacia la derecha y hacia abajo , lo 
que , unido a la sencillez y tosq uedad de su ejecuc ión , nos hace pensar en un artista o artesano 
que economizaba recursos plásticos pero no expres ivos. En su análisis, esta suave torsión nos ha 
planteado la interpretación de su po tura , supues tamente ergu ida, a falta de argumentos que 
descarten otras posiciones no infrecuentes en la rep resentación de ciertos personajes míticos 2 1. 

Su identid ad, si responde a una imagen mitológica o si repro duce un personaje real, es 
decir , si se trata de un retrato , es otra cues tión qu e nos p lantea alguna de sus carac teríst icas, 
en este caso su tamaño (no llega a 10 cm. ): sus reducidas proporc iones no impiden esta segunda 
posibilidad , que , a su vez, nos demanda una identificación del personaje retratado , relevant e, sin 
duda , y acaso emparentado con la familia imperial. 

La consu lt a de repe rtori os icón icos del 111undo clásico nos ha Uevado a relacionar nuestro 
ejemp lar con retra tos del siglo II , sobre todo de su segund a mitad (Marco Aurel io o Commodo ), 
basándonos, para ello, en el trata111ienro del peinado: así el ret rato recogido por Wagner en el 
Corpus de escultura s roma nas de Alemania22, al que se atr ibuye la probabl e ident idad de Faustina 
Minor ", o los que aparecen , corno de finales de la segu nd a centuri a, en el estud io de Poulsen 2" . De 
los ejemp lares estudiad os por Felletti Maj" son los de época anton iniana los que ofrecen mayor 
similitud , part icularmente en el sencillo pe inado recogido y en el efecto que éste produce en el 
rostro , análogo al de otro s peinados posteriores , relacionabl es con la moda i111puesta por G iulia 
Domna, en cuyos retrato hemos encont rado ligeros ecos de cone xión2'' , al igual que en algunos 
retratos femeninos pintados del Fayun , en los que predomina la moda del cabello recog ido en 
un moño poster ior 17 • 

' 1 Apoyada , sentada o acostada son las alternativa s que nos han sugerido algunas ninfas: Piccor n NL, 
G.: Corpus Signorum lmperii Roma11i. Co,pus der Sk11lpture11 der rom,i·c/Je11 Welt. Ósterreich. Band II , 
Fasz. l. Die Rundskulpturen des Stadtgebietes vo11 \lir1mu111. Wien 1968, n." 15, raf. 20 y n." 33, raf. 27. 
GARCÍ,\ Y BELLIDO, A.: Escultur,1s..., ob. cit., n." 176, lám. 133, n." 177, lám. 134 y n." 186, lám. 1-10. 

12 WAGNEH, F.: Co,pus Signorum lmperii Roma ni. Corpus der Sk,ilpturen der romische11 We!t. 
Deutschland. Band I , Fasz. l. Raetia-Noricu111. Bonn , 1973 . p. 79, n." 3 1-1. raf. 83. 

" Vid. tamb ién Fn TSCl !EN, K.: Die Bild11istypm cler Fausti1111 /vli11or und die Fecunditas Augustae. Gorrín 
gen, 1982, pp. 60 y ss., taf. -10, 2--1. 

" Pou LSEN, V.: Les Portraits..., vol. U, ob. cit., p. 118, n." 113 (car. 762 al y p. 157, n." 158 (car. 717). 
" FELLETTJ M,\.J, B.: Cataloghi dei /v111sei ... , ob. cit., pp. 111 y 123- 12-1, n." 216 (apodada «La Sabina», 

pero desconocido), 2-13 (Crispina) y 244. J ucKER, 1-l. y W1LLE!b, D.: Gesichter griechische 11ml romische 
Bildnisse aus Scheweizer Besit:;,. Berna , 1982, n." 59. 

"' FELLETTJ MA.J, B.: Cataloghi dei Musei .. , ob. cit., p. 132, n." 262 y p. 1-15, n." 288, cabecita similar 
también en las dime nsiones, datable en el siglo III. FERNÁNDEZ- Clll<.!JAR.RO. C.: «Los retraros romano s del 
Excmo. Sr. D . Eduardo Miura». AEArq. vol. -12, n." 119 y 120, pp. 98-99 (fechada en la segunda mirad del 
s. III , pero relacionada con retrato s antonini anos v severianos). Ec KJ JART, L.: CSJR ... ob. cit., p. 21, n." 5, 
táf. 8 (peque11a cabeza de época severiana ). 

,- GARdA Y BELLIDO, A.: /\rt e romano. CSIC. Madrid , 1972, pp . -177--18 1. 
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Sin emb argo, es re pein ado, con rodas sus va riant e , tan en boga entr e las dama s romanas 
del siglo 11, no es otro qu e el ya clásico , co nsistente en di vidir el cab ello en do s 111itades 
-r eto rciénd olo so br e sí mismo en torno a la cara - y anudarlo a la altura de la nuca , qu e apa rece en 
distinta s repr ese nta cio nes mitoló gicas greco rro111anas", de las que d isc repa nu estra ca beza en la 
to sq uedad de su técnica y en su escasa minu cios idad y deta lle, ya en el pe inad o ya en el rostro, 
cuya morb idez y torsi ón incrementan el aire inge nu o e idea lizado, co nseg uido po r su 111irada 
aus ent e y d istraída. 

Humano o divino, retrato o rep rese nt ación mitol óg ica , el perso naje de nu estro int erés ha 
sufr id o , indud ab lemente , una interpr etaci ón part icu lar que lo aleja de sus mode los of iciales y lo 
emp arenta con ot ro s, má s o menos ce rcanos ' 9 , tes t imon ios evident es de esa co rriente art íst ica 
denominada «pro vincial » . 

" Desde las helenísticas publ icadas por Juu;rn y W 1LLER,, Cesichtcr .... oh. cit .. n." 1 y 2 IArsinoe JI 
y 111, Fechad as en el 270 a. C. y 190- 180 a. C., respec tivamente) h,1sra las cl:isicas arribuciones a Minerva 
-H ccrn, N.: Co,pm Sig11on1111 I111perii Roma11i. C01pm der Skulpt11re11 der ró111ischm \Vi:lt. Ostarcich. Band 
UI , Fasz. l. Die Skulptu re11 des Stadtgebietes vo11 fttvav11111. Wien, 1975, p. -19, n." 9 1, raf. -10-::, Diana -KRt 1t;u1. 

M. L.: Co,pm Sig11onm1 l111perii Ro111a11i. Cu,pus der Sk11lpt11rc11 der riit111¡·c/Je11 \'(le/t. Osterrách. Band 1, 
Fasz. 2. Die R11/l{lsk11lpt11re11 des Stadtgebil'tcs co11 C11m1111t11111. \Xlien, l 967, n." .30 v -JO, mi. 1-l v n.· -l l y 
55, raf. 15 v 20 (diosas desco nocidas)-. Venus - GAIIUA Y BLLLIIJO, A.: Esrnlt11r11s ro111,111t1, .... oh. cit. n." 
150 y 15 1 (de Tarrnco e foílica); Ró1111J-ch-Cerlllll///\c/.,,,_, M11.1·e11111 dcr Stt1dt K.6111, 197-l, p. 120, n." 2-l l 
y p. 1-12, n." 277 - o a algunas ninfas- vid. nora 21: C ,\HCI,\ \ B1 LLIDO. A.: Esmlt11ri/s.. oh. cit .. 11: · 176, 
177, 186 y 190, y P1ccorr 1N1, G.: CSfR., n." 15 y 33-. 

,,, o podernos dejar de citar la cabecita expuesta en el Mu seo de Beja, paralelo claro en cuanto a 
proporcio nes, peinado y concepc ión fisionó rnica. 
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LA,\t. 2. C1he-::a roma11a de B,,f,•cr ,le los 1\/ 011/c, 
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